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Mo l. Vicrn:-s R cto Agosto de 1856_-

LA REVISTA UNIVE~SITA~IA,-
p l!!RIODICO CIENTIFICO-LITERA RIO, 

DE DICA DO 

A LA INSTRUCCION PUBLICil .. _ 

S ECCION 

DE lNSTRUCCION PúBLICA. 

Corregir la, desigualdades creadas por 
la oalurale1.a y multiplic.ar las riquezas na­
turales es el grao problema á cuya solucion 
puede el hombre aspir~r, y que la civili­
zarioo ha venido resolvieudo ~no y olro dia · 
cu la vasla série de los tiempos. Al colocar 
el Supremo ordena,lor de lasco a al hom­
hre en la lierra, dióle lodos las coodiciones 
necesarias para conservar el depósito sa­
gr~d,, de la vida; y para que eudiese ca­
micer por la via del períecc,ooamieoto; 
adornada In criatura humana de tres ele­
noeolos diversos, el fisieo, el intelectual y 
el moral, ujetos lodo á la ley de la rcoo­
''Mioo, dcbin proporciooar~e la salisfaccioa 
de sus necesidades bajo este lriplc aspecto 
IÍ trueque de perecer sina se procuraba los 
medios de sali~facerlas. Mas la Provideocia, 
siempre sábia y siempre previsora, no le 
negó los recursos indispcosahles: adornóle 
de facultades diversa· , que guardan una 
perfecta corrcspoodeocin con los elementos 
constilutivos de su ser. gravó en su frc:lle 
el sello de la inteli¡¡eacia, emaoacioo direc­
ta de la ciencia d,vioa, y facu!tad regula­
dora de ladas. la Iacullades humaaas; y 
púsole delante de si el vaslo teatro de la 
creacion. 

J, Quiere salisfacer las necesiJades tisi­
~s·1 La naturaleza ha pucslo á su ulcaoce 
animales cuadrúpedos de todas especies, 
aves, peces, planlas testiles y tinto ria les, 
sustancias v_ejetales y minerales. ¿ Aspira á 
la salisfaccion de sus e~i~egcias intelectua­
les ? Pues el cspecláculo del mondo, tanta 
variedad de reaómenos como pasao á su al-

rededor, su propia oaturalcz.ir. las relacio­
nes que le unen a sus semejantes, /os pro­
cedimiealos necesarios para subsistir y para 
mejorar la coodicion de la vida, le ofccccn 
un pábulo permanente y casi iuogotable. 
¿Desea, en fin , satisfacer sos tendencias 
morales? Pues delanle de si se desarrolla el 
inmeoso cuadro de ~rcaciones brotas J ani~ 
ruadas, sobre las cuales puede aplicar ese 
sentimieoto de amor I carñcter coDstitut[,10 
de nuestro ser moral. Pero estos precioso• 
recursos de la naturaleza han sido rcp~rlidos 
de una manera desi••oal, y eslll desigual­
dad es el primer hecto que se manifiesta a 
los ojos del atento y coocieo1udo observa­
dor .. Pro.diga con ciert,>s países y con cier­
tos oo<lh•1duos se ha mostrado.la naturaleza, 
al mismo tiempo que a,·ara con 0lros. Cadn 
region tiene su coaslitucioo geológica par­
ticular; los \'ejetales y los animales están 
reparlidos segun los ciunas y la lalitud 'de 
los pueblos; el sol prodiga en ciertas zoo es el 
calor y la luz, al pa,o que abandona otras al 
frio y a la oscuridad. Otro lanlo sucede cou 
el hombre, pues ya sea un resuhado de lu 
raza. ya de circunstnucias especiales del sue­
loó del clima, los diferencias ó desigualda­
des se maaifie lan no solo de nacion ó na­
cion , de pais á pais i' de comarca :i comar­
ca, sino lamhicu en el estrecho clrc_ulo de uo 
pueblo, do un individuo á otro ,individuo. 
¡Qué diversidad de aptiludes y de ioclinp­
ciooes en los hombres 1 1 Cuaolo, grado·;; 
dentro de la esfera de unas mismas aptilu­
des ! Al lado de cierlos séres dcs¡;raciados 
que parecen ser un punlo de lrans,cion en­
tre 11uestra especie y las domas e1pecies en 
el reino animal. sél'8s que se errastrau upo­
nas como los reptiles , 6gurao los _talentos 
P.rivilegiados, esos hombres en cuya frente 
brilla la chispa del géoio. y que P,arecen ¡e­
oer la m,s1011 de eocumh, ~r el vuelo de •u 

1 , 
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a_ire·1 ¿Na se forma, aunq¿e en pequeña ean-
11dad, en las oxidaciones orgánicasé inorgá­
mcas, durante las cuales el agua está en 
contacto con la atmósfera? 

Mas, si realmente eso compuesto mer­
curial formado del modo es_puesto en un va• 
so lleno de amoniaco cáustico, y somelido 
a la accion de la pila, diese descompuesto 
hidrógeno y amoniaco, no seria una amal­
gama pura, seria una combínacion de una 
amalgama con. amoníaco. 

Añádase á todas esas reflexiones la con­
sideracion de que la amalgama de amonio 
es tan fugaz que el mismo Betzelius dice 
que no puede ser sometida á .esperimentos 
satisfactorios. 

De todos mo~os resulta que todo cuanto 
se sabe acerca de la amalgama de amonio, en 
vez de poder servir de base para refutar la 
oaturaleia metálica del hidrógeno, mas hien 
puede citarse como uoA prueba de ella. 

P. lIAU .• 

(S, conrluit·tl). 

LA FILOSOFIA Y SU HISTORIA. 

Durante el último curso académico, la 
prensa periódica de Sevilla se ha ocupado 
variu YeCH de l11 lecciones esplicadas en 
la Univenid1d literaria por D~Conte­
f,º ~ D•roi•¡· díi5nlsimo erores e:Jira-
010 a y 1u í1for11. Termmadas las tareas 
lifer1r111, vimoi boy d hacer un ligerlsimo 
~straclo de 1111 lccciooes, c.-evendo que 
ui ooadya"mos al esplendor de la Escue­
la 18'lllaoa, que en materias lilosóficas se 
halla i h1 altura de las mejores de Europa. 

Con la e1posicioil· de Ios diversos siste­
ma■ lllos6ficos ocu¡,ó las primeras lecciones 
el Sr. ConleroJ Ramirez, haciendo de ellos 
aplictcion á to as lauiencias, cuya histo­
ria trazó á grandes rasgos y con la seguri­
dad que dan estas claves generales. La 
ciencia, segun el Sr. Contero, antes de lle-• 
gar á su constitucion definitiva, se reviste 
c!e formas transitorias, se halla bajo el do­
minio de los sistemas. Hay, pues, en los 
sistemas una parte variable y contingente 
que aparece y desaparece; bay un conteni­
do inmutable y eLerno que se esclarece v 
define en razon del tiempo y la civilizacion·: 
esLe es la idea, aquella la forma. Nuestra 
inteligencia limitada, decia el Sr. Contero, 
necesita de puntos de vista esclusivos, de 
soluciones parciale.s y fraccionarias; y sien- . 
do esta la naturaleza de los sistemas, por 

ellos necesariamente-ha de ·pasar la ciencia, 
mas no ha de quedar en ellos. En el pri.c: 
mer concepto, los sistemas son lodo; ~n el 
segundo, na_da. De estur,ido,_ pues, merece 
calicarse qmco, porque os sistemas pasen, 
niegue la . ciencia; y. cándidam~nte nécio 
quien descaose tranquilo en un sistema da­
do, como si un término fuera la série, ó un 
momento la eternidad. Tan absurdo .seria 
pretender reproducir el materialismo del si­
glo de Epicúreo en la época presente, como 
tratar de volver la vida á nna momia. 

Dividiendo las cuestiones en científicas 
y humanitarias, ensayó eu todas ellas los 
sistemas, y supo caracterizarlos de tal modo 
que se hízo patente la grosera coutradiccion 
en que incurren muchos escritores, aun de 
los mas afamados, profesando, sin saberlo, 
distintos sistemas en distintas cuestiones. 
De esto· modo se esplica porque en psico­
logla y en moral son algunos_ idealistas y 
aun mlsticos, y lnego en la vida de la hu­
manidad solo admiten hechos contingentes 
sin ley que los determine,; lo que coustitu_ye 
el materialismo en la histona ,. la doctrina 
de los átomos con movimieoto caprichoso, 
el sistema de Epicúreo. . 

Siguiendo el órden del programa, pasó 
el señor Contero á ·es_plicar la psicología, la 
lógica y la moral. Dio á la psicología toda la 
importancia que hoy le corre,punde y trazó 
con notables rasgos de génio el desarrollo 
del iodividuo y el de la sociedad; la psico­
logla individual y la psicologí!1 social. _Ha­
liló en lógica del método; luzo una Justa 
apreciacioo de la induccion '% el silogismo; 
y esposo detenidamente la d1alé~tica serial, 
comprobándola eu. todas las ciencias. La 
mayor importancia de las ciencias morales 
sobre las ciencias físicas, fut\ la primera 
cuestion que se presentó en moral; y el señor 
Contero probó con gran copia de dato, que 
aquellas llevan á estas toda la ven(aja que 
tiene el espirito sobre la materia. Hizo apa­
recer los sistemas morales como consecuen­
cias legítimas de los sislemas filosóficos; y 
resueltas las cuestiones de esta ciencia, 
marcó el camino y señaló el método de la 
ciencia del derecho y la economía política. 

Recordamos con satisíaccion las leciones 
sobre gramática, pues en ellas vimos tratada 
esta wateria con la ma~stria de un hombre 
habituado á pensar y á ver las cuestiones en 
toda su estension. y profuodidad.~En llD 

magnifico cuadro, y con las formas,_corres­
pondientes á la grandeza del asunto, pre­
sentó toda la teodicea; y pasó en seguida á 
csplicar la historia, que es la parte mas im­
portante de su vasta asi¡¡natura . . 
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La filosofía decia el Sr . Contero, es la 
forma abstracta de una civilizacion, y probó 
con Cuusiu que la historia de la filosofía es 
la 61osofia de la historia. Nada hemós oído 
tao interesan té como estas lecciones; y el 
Sr. Contero manifestó en ellas cuánta es su 
erudicioo, cuánta la superioridad de su ta­
lento. Del objeto v de la importancia de la 
historia dedujo la clasilicacioo de los méto­
dos y de los liisloriadores; presentando esta 
doctrina con tal claridad que desde luego 
se pueda apreciar el puesto que á cada uno 
de ellos corresp0Hda·e11 el órden cieotlfico. 
El eminente profesor, que se crecía á me­
dida que crecía la· importancia del asunto, 
demostró que en el desenvoiv,moen/o de· la 
humanidad /,ay un pensamiento fijo é iR.a­
rtabfo, á cuva realizacion camina iocesaate­
menttJ la civilizacion, y que KL PROGRE,o ES 

LA LEY SUPnEMA É lN11lUTABLE OB LA HISTORIA, 
Reprobó, pues, la aécia ignóraacia y el 
grosero epicureísmo de los que no ven ºmas 
que hechos casuales y dependientes de una 
voluntad arbitraria. Se~un las miras y el 
método hizo una clasificacion maestra de 
todos los historiadores, siendo notables los 
cuadros que presentó sobre los clásicos y la 
escuela tiistórica, y Bosrnet v Vico, Her­
der, Federico Schlegel, ele. • ::::-; 

A estas lecciones preliminares, siguió 
la esposicion de la filosofía de la India, ha­
ciendo ver que, siendo la filosofía la forma 
abstracta de la civilizacion, debe reílejarse 
ea lodos los elementos de la vida práctica. 
Bajo esle amplio y luminoso punto de vista 
vimos al Oriente con su filosofía, su reli­
gion, moral, derecho, arle, su forma polí­
tica y economía social. Ensayó este método 
en la Grecia: manifestó que la civilizacion 
helénica. era la antítesis de la civilizacion 
oriental, que la unidad petrifican/e era la 
idea dialéctica en el Oriente, v en Grecia la 
variedad aná,·quica; y Pitágoras, que trató 
de armonizarlas, es un personaje eminente- . 
mente histórico. El método ontológico Je 
Pitagoras era, sin embargo, demasiado 
vasto para aquellos tiempos: su inmenso 
contenido n~ccsitaba fraccionarse; y Sócra­
tes, inventando el psicológico, asi como sus 
discípulos Aristóteles y Platoa desenvol­
viéndole, ocupaban tarnhien un puesto emi­
nente en la-historia. El tiempo era escaso, 
y el Sr. Contero tuvo que limitarse en ade­
lante, bosta llegará los tiempos modernos, 
á la esposicion de las escudas filosófic.as. 
Eosa¡ó el mismo método con Bacon v Des­
cartes, y dedicó sus últimas lecciones á la 
filosofla alemaae, e!pooieodo con alg11oa 
detcncion la dootrioa de 1u, cualro grandes 

filósofos Kant y Fichte, Sclielli~g y Hegel. 
El genio superior de Hegel, aspirando á se­
¡ruir en sus concepciones el órden mismo de 
1a natur□ leza, abandona el método socr:i­
tico: y partiendo del mundo esterior, llega 
á la psicolo~la por la ontología, por lo obje­
tivo y sub¡etivo á la vez. No admitiendo 
mas causas que á Dios (causa infinita) y al 
hombre (causa finita), solo vé en lo restante 
hechos ordenados baj~ leyes permanentes. 
Asi determina la ley serial, funda la pode­
rosa dialéctica de las antimonias, y anun­
cia el tránsito de la filosofía á la ciencia. 

Evidencia matemática, profunda v se­
vera critica, vasta y escogida erudÍcion, 
suma claridad y precision ea las materias 
mas abstractas y metafísicas; tales son las 
dales que caracterii.an las esplicaciones del 
Sr. Contero y Ramirez. No se busque en 
ellas esa elocuencia de sentimiento que se 
hace consistir en figuras y estudiadas imá­
gincs, ó en las modulaciones de la voz, y 
tal vez en ademanes y geslos: si hay algu:. 
na e!ocueilcia en las lecci011es del Sr. Con° 
!ero, es la elocuencia de Aristóteles, la clo­
rnencia de la razon pura. La ciase, nume­
rosa aun en los últimos dias de curso (l), 
e11 que apenas basta el tiempo á los esco­
lares para sus repasos, eslá pe~diente de 
los labios del proresor, como temiendo per­
der una sola de sus palabras. ¡Tales el po­
der de las grandes esp!icaciones que termi­
nan por hacer interesantes la ciencia y el 
espositor! 

Sevilla 20 de julio de 1856. 

NICOLÁS CBRRO. 

SECCION DE VARIEDADES. 

Secretaria general· de la Unfo"siáaá 
central. 

Conforme al art. 209 del Reglamento de 
"Estudios vigente, la matrkula de los tres 
años de Latinidad, tanto para los alumnos 
e11 los institutos de esta Universidad, como 
para los de los Colegios incorporados y de 

(!) Debo tenerse presente que todos los 
alumnos del Sr. Contero eran vo!unurios; pueg 
s11 asisnatura pot el actu:1I Reelamento de Es­
t11Jios calí J,,-,iuada al :S.º aüo de lelrH, que 
no pii1d1 HLadi~r•• en bs Uni..,ersidadcs de 
1•1·oviaul• por Mt■ r Jo, matrda, del ,l.' 


